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Boletín de los Batallones “Octubre”

O C T U B R E
Múm. 4 M adrid 12 d e  a g o s to  d e  I93B

“Largo
Caballero”

P a se o  de  la C astellana , 64 
T e lé fo n o s  63769 y  62597
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‘‘Octubre**

In c a p a c id a d  p a r a  ju z g a r

Los Tribunales españoles han mantenido siempre una indepen­dencia aparente en todas las funciones sometidas a su conocimien­to. La realidad es 7ituy otra. Ño hace falta qu,e nosotros lo recorde­mos porque demasiado lo conocen los hombres que están luchando frente al fascismo en los frentes de combate.La magistratura, a pesar de todas las declaraciones que pueda hacer de lealtad hacia el régimen, nu merece ninguna garantía por cuanio tiene una historia y no precisamente de las más liberales, sino de las más podridas por causa de su dependencia directa del gran capitalismo, ayudante descarado de los elementos que hoy lu­chan frente a nosotros.Frente a esa realidad que nosotros describimos y que todos co­nocen con la dureza que sea precisa la mano dcl Gobierno para aca­bar con esa situación verdaderametite lamentable. Tribunales, sí, pero no regidos por los enemigos del pueblo, sino por los que están demostrando con las armas en la mano que defienden las conquis­tas del pueblo democrático, por encima de todos los enemigos em­boscados o descubiertos que se presenten.La Justicia podrida debe desaparecer inmediatamente. Ni un solo juez ni un solo magistrado tiene la capacidad y koimadez su,- ficiente para juzgar a los que se han levantado en armas frente a la República. Esto no quiere decir que no e.rista ningún- elemento en esos cuerpos que se haya portado con la honradez suficiente para- con nosotros.Como el pueblo ha sido armado y se han creado los primeros jalones para constituir el ejército del pueblo, vayamos también- a edificar esos jalones constituyendo una autentica justicia popular que dé su merecido a los traidores.

U na c o m p a ñ ía  de 
t r a b a ja d o r e s  tran ­

viarios a l fren te
En pocas horas ha sido for­mada por el Sindicato de tran­viarios una column-a que se ha incorporado al Batallón “Octii- bre” núm. ii. Todos, absoltu::- mente todos, venían compene­trados de un espíritu discipi'- nario sin- igual. Las órdenes de sus respectivos jefes eran cui- - plidas sÍ7i discusión de ningut.a especie. Esto representa el buen número de enseñanzas despn..- didas del movimiento que ha ú - clarado el fascismo criminal.Ayer mañana partieron pam el frente todos en sits resperii- Z’os automóviles, conducidos p'-r la Cotnpañia motorizada del Ba­tallón. La despedida fue verJ-i- deran'Acnte emocionante. Tod 's entonaban “ La Internaciona'". Sus puños se levantaban en > - ñal de conquista del triunfo.La incorporación de este gru­po de compañeros ha faciUf.:-!o un apoyo formidable a la cai-sa que defendemos.

EL FftSCISIWO INTERNACIONAL SIGUE PRESTANDO AYUDA AL ESPAÑOL

Ayer fueron publicadas por la 
Prensa diaria las noticias de Bél­
gica en donde fueron detenidas 
las armas y municiones que ve­
nían con dsetino a los militares 
insurrectos de España.

Cuando en nuestro primer nú­
mero planteamos la necesidad de 
tomar medidas frente a esa in­
tervención de los países fascis­
tas, no lo hacíamos por el puro 
capricho de ver enemigos don­

de no los habla. En momentos 
como estos no puede, en fonna 
alguna, argumentarse sobre la 
existencia de algo inexistente.

El fascismo internacional no 
regateará esfuerzos de ninguna 
clase al español para ver en nues­
tro país establecido un régimen 
de tiranía y opresión como el 
suyo. Frente a eso hay que reac­
cionar batiendo en toda línea a 
los insurrectos.

Hemos de tener en cuenta que 
en España tienen puesta la vis­
ta los glotones imperialistas pa­
ra facilitar asi sus posiciones es­
tratégicas en el centro de Eu­
ropa. Naturalmente que esos 
elementos no cuentan con que 
los antisfascistas españoles reci­
ben la solidaridad moral de to­
das las fuerzas progresivas del 
mundo entero.

¡ M I L I C I A N O S !

C o n  e s t e  t í t u l o ,  l a  S o c i e d a d  d e  E m p e d r a d o r e s ,  d e  M a d r i d ,  p e r t e n e c i e n t e  a  la 
U n i ó n  G e n e r a l  d e  T r a b a j a d o r e s ,  h a  c o l o c a d o  e n  e l  q u e  f u e  C í r c u l o  d e  B e l l a s  A r ­
t e s ,  d o m i c i l i o  a c t u a l  d e  l a  ü .  G . T . ,  e l  s i g u i e n t e  l l a m a m i e n t o :

“ M i l i c i a n o s :  L a s  a r m a s  s o n  p a r a  e l  f r e n t e .  P a s e a r s e  p o r  M a d r i d  c o n  e l  fu s il 
a l  h o m b r o ,  m i e n t r a s  o t r o s  c o m p a ñ e r o s  s e b a t e n  e n  l a  S i e r r a ,  e s t á  m u y  c e r c a  d e  ser
u n a  c o b a r d í a .  , . „

Q u i e n e s  n o  s i r v a n  p a r a  l a  g u e r r a ,  q u e  d e v u e l v a n  i n m e d i a t a m e n t e  s u  a rm a .
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Lu M arin a  y la A via­
c ión  a l lad o  de l 

p ueb lo
Desde el primer 'día en que 

fue declarado el movimiento la 
Aviación y la Marinería han es­
tado al lado del pueblo. Este 
ejeinplo magnífico del compor­
tamiento de las fuerzas que com­
ponen estos dos cuerpos, les ha 
hecho captarse una serie de sim­
patías entre las masas populares, 
qin difícilmente serán borradas 
por nadie.
Los marinos cuando vieron que 

la oficialidad desleal se alzaba 
en armas contra la República, 
supieron terminar en unos ins­
tantes la traición de que eran ob- 
jet'.'. Los jefes y oficiales trai­
dores tubieron su merecido. 
Nuestros bravos marinos dieron 
las muestras de capacidad su- 
ficic-nte para hacerse 'cargo del 
mando sin intervención de nin­
guno de los jefes especializados 
en c-sos trabajos.

I-a Aviación estuvo en todo 
instante al lado de los trabaja­
dores para arrebatar al fascismo 
unos objetivos que ya tenía con- 
qiiir,tados y para evitar que otros lo fueran también.

Uno de nuestros batallones ha 
poilido apreciar el valor, la de­
cisión y la lealtad absoluta con­
que se comportaron estos bravos 
trabajadores.

L a  R e p ú b l i c a  d e m o c r á t i c a  d e b e  

d a r  s a t i s f a c c i ó n  a  l a s  m a s a s

Es indudable que la lucha que tenemos entablada entre todo cl 
pueblo laborioso en armas frente al fascismo asesino, es la lucha 
de defensa de las libertades políticas conquistadas el 14 de abril 
de 1931 y reconquistadas más tarde e¡ i6 de febrero de 1936. Ahor 
ra bien, esto no quiere decir que todos los que intervenimos en la 
lucha por las mismas mejoras logradas en aquellas fechas, en for­
ma alguna, creemos que la situación política ha cambiado conside­
rablemente, y que por consiguiente las conquistas que en aquellos 
momentos podían ser justas, hoy carecen de tal, y por consiguien­
te se abren nuevas perspectivas. Estas no pueden ser otras que 
las que hemos señalado en números anteriores.

No puede permitirse a nadie, en nombre de ninguna idea, que 
quieran situarnos en aquellos momentos en que fueron tomados 
los primeros objetivos de la Revolución democrático burguesa. Si 
tratáraj-nos de tal, tendríamos nedesarianTente que reconocer que 
queríamos situarnos en posiciones estancadas y. por tanto, podría­
mos inspirar desconfianza a las masas que -nos sigan, La razón no 
les faltaría.

Medidas radicales hay que tomar. Pero que nadie sie conside­
re eliminado por esta afirmación. Antes, por lo contrario, lo que 
tratamos es de asegurar la situación. Tampoco se afirme que trata­
mos de imponer medidas de tipo socialista. Esto es absolutamentie 
felso. Pero que tampoco nadie pretenda que nos conformemos con 
medidas superadas en su totalidad por Ja situación.

El caso íes claro. El pueblo en armas no sólo ludia por vencer 
al fascismo militarmente, necesitan batirlos económicamente tam­
bién. Su poder hay que destruirle urgente, rápidamente.

fusil 
e ser

ma."

A s t u r i a s  b a l u a r t e  d e l  p r o g r e s o

Los rebeldes han creído que Asturias iba ser una forta­
leza donde se iban a guarecer todos los que han tomado par­
te en el movimiento criminal. La maniobra les ha fracasado 
por completo. El proletariado asturiano, fiel a su tradición 
de lucha frente al capitalismo, ha sabido colocarse a la altura 
que las circunstancias exigían y se dedica a batir el foco in­
surrecto de Aranda, exterminándolo con paso firme.

Asturias sigue haciendo honor a la fortaleza de las orga­
nizaciones obreras, y participa con más entusiasmo que nun­
ca en la guerra dvií declarada en España.

Asturias sigue siendo nuestra. No nos la arrebatará na­
die por muchos intentos que hagan para conquistarla. Si al- 
gtiicn se introduce en aquella región, sabe en todo instante lo que se juega.
_ Los mineros asturianos, los jóvenes, las mujeres, los ni- 

mantendrán en alto la bandera que se clavó en Octubre. 
Nuestra confianza, pues, es ilimitada en estos bravos lucha­
dores que sabrán machacar a las huestes fascistas en toda la '■egion.

T ie r ra  p a r a  lo s  
c a m p e s in o s .

L a B an ca  en  m a ­
n o s  del E stad o .

L as  f á b r ic a s  c o n ­
t r o l a d a s  p o r  lo s  
o b re ro s .

La ju v e n tu d , con  
lo s  p ro b le m a s  e c o ­
n ó m ico s  re s u e l to s .
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L o s  G e n e ra le s  i r a id o r e s  s ig u e n  a s e s in a i^ - 

d o  t r a b a ja d o r e s  e n  m a s a . E s to  t ie n e n  que 

t e n e r l o  e n  c u e n t a  lo s  t r a b a ja d o r e s  q u e  ao»

tú a n  e n  e l f r e n t e

Hay que unificar la$ milicias

populares

Pasado el primer momento de 
esplendoroso estallido popular 
contra el criminal atentado fas­
cista, urge una labor fundamen­
tal. La guerra exige unos pro­
cedimientos y unois el'ementos 
propios, peculiares. A. un ejér­
cito hay que oponer otro ejér­
cito. A una técnica militar, hay 
que oppner otra técnica militar. 
Es asi como nuestros heroicos 
nnlicianos conquistarán el triun­
fo con rapidez y rotundidad.

Pero el Ejército, nuestro Ejér­
cito popular de milicianos no 
está formado todavía. Puede de­
cirse que a estas horas comien­
za su coasolidación definitiva.

populares, únicas que seaiii en 
Nuestros Batallones “Octubre” 
y “Largo Caballero” son mues­
tras no perfeccionadas, es lo que 
nosotros necesitamos.

Y aún no es esto todo. Mien­
tras existan milicias de cada ba­
rrio, de cada Sindicato, de cada 
Agrupación política, no tendre­
mos más que un mosaico de uni­
dades que pueden ser buenas, 
pero que deben ser mejores. La 
homogeneidad que debe caracte­
rizar a nuestro Ejército popu­
lar, exige con caracteres impe­
riosos la extinción de estos co­
tos cerrados.

Hay que llegar a las milicias

su conjunto la expresión de los 
hondos derechos por los cuales 
luchan los milicianos. Se repre­
sentan en sus anhelos los pro­
fundos cambios políticos y eco­
nómicos que nuestros pueblos 
exigen con ecuciamiento.

Unas milicias populares, úni­
cas representación hoy en día de 
la garantía más firme para la d̂ 
fensa de las libertades populares 
y para el total aplastamiento del 
fascismo.

¡Vivan las milicias populares 
únicas!
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